
VIDAS POR CRISTO (VII)   
 
Hay santos cuya vida cautiva por su riesgo, por su 
inmenso trabajo en favor de la juventud pobre y 
abandonada. Hoy no tienen problemas económicos, pero sí 
religiosos y afectivos  en esta sociedad que necesita 
llenarse de Dios y no con el vacío del consumo. 
 
 
Con afecto, Felipe Santos, Salesiano 

Los santos de la Caridad” de la Encíclica “Deus caritas 
est” 

San Juan Bosco, hombre de ruptura y modelo de 
santidad 

En la Encíclica Deus  Caritas  Est, Benedicto XVI 
menciona varias grandes figuras de "mártires de la 
caridad", entre los cuales Juan Bosco, sacerdote y 
educador, del que Bruno Chenu decía que se había 
"adelantado al Concilio en un siglo". 
Don Pascual Chávez (Rector Mayor y Sucesor de san Juan 
Bosco). 
 
 



En la confusión política, social, económica y religiosa 
italiana que caracterizó una buena parte del siglo XIX, y 
que llamamos el « Risorgimento », Don Bosco (1815-
1888) sintió el drama de un  pueblo que se alejaba de la fe, 
y sentía sobre todo el drama de la juventud, amada por 
Cristo, abandonada y traicionada en sus ideales y en sus 
aspiraciones, por políticos, economistas e incluso también 
por la Iglesia. 
 
Frente a esta situación, reaccionó de modo enérgico, 
encontrando nuevas formas para oponerse al mal; resistió 
a las fuerzas negativas de la sociedad denunciando su 
ambigüedad y el carácter peligroso de la situación, 
«protestando» -a su manera por supuesto – contra los 
poderes fuertes de su tiempo. Se puso entonces en forma 
para llevar a cabo sus propósitos ante las posibilidades que  
le ofrecían las condiciones históricas y culturales, y las 
coyunturas económicas del momento histórico: la 
estructura social paternalista del antiguo régimen del 
Reino Sarde, el orden político liberal que permitió la 
apertura a las obras de caridad y filantropía ; la 
disponibilidad de recursos para el bienestar, los acuerdos 
importantes, a pesar de las oposiciones parciales del 
mundo eclesiástico, autoridades y fieles. 
Por eso fundó patronatos, escuelas de diferentes clases, 
tallares de artesanos, periódicos y revistas, tipografías y 
casas editoriales, asociaciones de jóvenes, religiosas, 
culturales, recreativas, sociales; iglesias, Misiones 
extranjeras, actividades de asistencia en favor de los 
emigrantes, así como dos  Congregaciones religiosas  y 
una Congregación de laicos que siguieron su obra. 
 
 



Consiguió muchas cosas gracias también a sus dones 
particulares sobresalientes de comunicador nato, a pesar 
de la falta de recursos económicos (siempre insuficientes 
para sus realizaciones), su bagaje cultural e intelectual (en 
un momento en el que se necesitaban respuestas de alto 
nivel teórico), el hecho de ser hijo de una teología y una 
concepción sociales que tenían grandes límites (y por tanto 
incapaz de responder a la secularización y a las 
revoluciones sociales profundas en curso). 
 
Impulsado siempre por la fuerza atrevida de su fe, en 
circunstancias difíciles, pidió y obtuvo ayudas de 
cualquier parte, católicos y anticlericales, ricos y pobres, 
hombres y mujeres del mundo financiero y del poder, y 
representantes dela nobleza, burguesía, del bajo y alto 
clero. Sus peticiones de ayuda no podían no hacerse sentir 
directa o indirectamente como un desafío moral para 
quienes habían cerrado su corazón a la realidad sufriente 
del prójimo, poniendo de manifiesto la presencia molesta 
que era un reproche, porque era preferible para ellos vivir 
en la respetabilidad de los criterios de la ética libertina. 
 
La importancia histórica de Don Bosco debe sin embargo 
investigarse, no tanto en las muy numerosas “obras” y en 
ciertos elementos metodológicos relativamente originales 
– el célebre « sistema preventivo de Don Bosco » ,que en 
la percepción intelectual y emotiva constituyó una 
aportación universal, teológica y social, al problema de la 
juventud « abandonada», es decir, de la masa enorme de 
jóvenes de los que nadie se ocupaba o se ocupaba mal ; en 
la intuición de la presencia en Turín en primer lugar - en 
Italia y en el mundo después – de una fuerte sensibilidad 
en lo civil y en lo “político” del problema de la educación 



de la juventud y de su comprensión por parte de las capas 
más expertas y de la opinión pública; en la idea que él 
lanzó con justas intervenciones sobre una amplia escala en 
el mundo católico y civil, como necesidad primordial para 
la vida de la Iglesia  y mediante la supervivencia misma 
del orden social ; y en la capacidad de comunicarla a 
vastos grupos de colaboradores, bienhechores y 
admiradores. 
 
Ni político, ni sociólogo, ni sindicalista « ante litteram », 
sino sencillamente sacerdote y educador, Don Bosco 
partió de la idea de que la educación podía mucho, en no 
importa qué situación, si se hacía con el máximo de buena 
voluntad, compromiso y capacidad de adaptación. Se 
comprometió en cambiar las conciencias, en formarlas en 
la honestidad  humana, en la lealtad cívica y política y, en 
esta perspectiva, en « cambiar » la sociedad mediante la 
educación. 
 
Transformó los valores fuertes en los cuales él creía – y 
que defendió contra todos - en hechos sociales, en gestos 
concretos, sin ceder nada en el terreno espiritual y en el 
eclesial comprendido como terreno exento de los 
problemas del mundo y de la vida. Al contrario, fuerte en 
su vocación de sacerdote educador, cultivó la vida diaria 
que no era ausencia de horizontes (sino al contrario, 
dimensión encarnada en el valor y en el ideal) ; una vida 
diaria que no sea una rica protectora y un rechazo de la 
abierta confrontación (sino querer medirse o equilibrarse 
con una realidad más amplia y diversificada) ; una vida 
diaria que no era un mundo restringido  a pocas 
necesidades que hay que satisfacer y el lugar de repetición 
mecánica de actitudes tradicionales ; vida diaria que no era 



rechazo de toda tensión, sacrificio exigente, riesgo, 
denuncia, renuncia al placer inmediato, la lucha. Tuvo 
para él y para los Salesianos la libertad y la intrepidez de 
la autonomía. No quiso ligar el futuro de su obra al cambio 
imprevisible de los regímenes políticos. 
 
El conocido teólogo francés, el P. Chenu, dominico, 
respondiendo en los años ochenta a la cuestión de un 
periodista que le pedía que le indicara los nombres de 
algunos portadores de un mensaje de actualidad para los 
nuevos tiempos, declaró sin ninguna duda: « Me gusta 
recordar ante todo al que se adelantó al Concilio en un 
siglo: Don Bosco. Es ya, proféticamente, un hombre 
modelo de santidad por su obra que está  en ruptura con el 
modo de pensar y creer de sus contemporáneos». 
 
Fue un modelo para muchos; numerosos son los que 
imitaron sus ejemplos, convirtiéndose a su vez en el « Don 
Bosco de Bergamo, de Bolonia, de Messina, y así 
sucesivamente». 
 La figura y el significado de Don Bosco y de su obra son 
reconocidas histórica  y universalmente, a pesar de los que 
escribieron, como el conocido escritor Alberto Moravia, 
que, « los santos no hacen historia». Evidentemente, el « 
secreto » de su « éxito», cada uno lo encuentra en uno u 
otros aspectos diferentes de su compleja personalidad: 
emprendedor muy capaz de obras educativas, organizador 
clarividente de empresas nacionales e internacionales, 
educador muy agudo, maestro de calidad, etc. 
 
 
 
Nota  biográfica 



 
 
Juan Bosco nació el 16 de agosto de 1815 en Castelnuovo 
d’Asti ; fue ordenado sacerdote en Turín el 5 junio 1841 ; 
comienza su obra en Turín-Valdocco en 1846. Muere en 
Turín, el 31 enero 1888.  
Fundó la Congregación de san Francisco de Sales 
(salesianos) en 1859, el Instituto de las Hijas de María 
Auxiliadora en 1872, la Asociación de los Cooperadores 
Salesianos en 1876, y la Archicofradía de María 
Auxiliadora en 1868. Fue beatificado en 1929, y 
canonizado en 1934 ; fue proclamado« Padre y Maestro de 
la Juventud » en 1989. Los Salesianos son una 
Congregación masculina, sacerdotes y laicos, fundada para 
la educación  de los jóvenes, sobre todo las capas 
populares. Con fecha del 31 de diciembre 2005, eran 
16.008, con más de 560 novicios. Trabajan en los cinco 
continentes, y en 128 países, principalmente en centros de 
formación profesional. Centros juveniles, escuelas de todo 
tipo y grados, en parroquias, Misiones, y en el campo de la 
comunicación social. Trabajan mucho a favor de las 
vocaciones religiosas y sacerdotales. La Hijas de María 
Auxiliadora o Salesianas, trabajan en lo mismo y son 
14.700. 
Don Pascal Chávez Villanueva es Rector Mayor de los 
Salesianos 
 
Fuente : Agence Fides 
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